
 
 
ARISTÓTELES, Política, Libro I, Capítulo 1, 1252a-1253a.  
 
 

Ya que vemos que cualquier ciudad es una cierta comunidad, también que toda  
comunidad está constituida con miras a algún bien (por algo, pues, que les parece bueno   
obran todos en todos los actos) es evidente. Así que todas las comunidades pretenden como 
fin algún bien; pero sobre todo pretende el bien superior la que es superior y comprende a  
las demás. Ésta es la que llamamos ciudad y comunidad cívica.  
 

Cuantos opinan que es lo mismo regir una ciudad, un reino, una familia y un  
patrimonio con siervos no dicen bien. Creen, pues, que cada una de estas realidades se  
diferencia de las demás por su mayor o menor dimensión, pero no por su propia especie.  

Como si uno, por gobernar a unos pocos, fuera amo de una casa; si más, 
administrador de  un dominio; si a más aún, rey o magistrado; en la idea de que en nada 
difiere una casa  grande y una ciudad pequeña ni un rey y un gobernante político, sino que 
cuando uno  ejerce el mando a título personal resulta un rey, y cuando lo hace según las 
normas de un  arte peculiar, siendo en parte gobernante y gobernado, es un político. Pero 
eso no es verdad.  Y lo que afirmo será evidente al examinar la cuestión con el método que 
proponemos. De la  misma manera como en los demás objetos es necesario dividir el 
compuesto hasta sus  ingredientes simples (puesto que éstos son las partes mínimas del 
conjunto), así también  vamos a ver, al examinar la ciudad, de qué elementos se compone. 
Y luego, al analizarlos,  en qué difieren unos de otros, y si cabe recoger alguna precisión 
científica sobre cada uno  de los temas tratados.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


